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ALUD EN LA SERRA RADIOGRAFÍA DE UN DESASTRE NATURAL�

Los desprendimientos de rocas
en la Serra de Tramuntana siem-
pre vienen precedidos por dos fe-
nómenos meteorológicos. Lluvias
abundantes y una bajada brusca
de las temperaturas. El agua se fil-
tra en las grietas y al congelarse
hace de cuña. El aumento de vo-
lumen hace estallar la roca.

Estas dos circunstancias –lluvia
abundante y bajada brusca de la
temperatura– tuvieron lugar la
semana pasada. Solo faltaba es-
perar en qué lugar se iba a pro-
ducir el desprendimiento de una
roca de gran tamaño.

Rosa María Mateos, responsa-

ble durante  años de la Unidad
en Balears del Instituto Geológico
y Minero de España (IGME) has-
ta el pasado mes de julio, es una
firme defensora de la prevención
para evitar daños personales. “La
Serra de Tramuntana tiene riesgos
geológicos importantes. Hay que
incluirlos dentro de la planifica-
ción urbanística para no cons-
truir nunca en las proximidades”,
propugna.

Mateos achaca a la fortuna que
en esta ocasión no haya habido
que lamentar daños personales.
“La roca, al impactar contra el
suelo, se fragmenta y rueda lade-
ra abajo. Nunca se queda quieta”,
explica. “Esta vez no ha habido
muertos por la suerte de que no
había nadie en casa”, subraya.

Durante sus casi dos décadas al
frente de la Unidad en Balears
del IGME, Rosa María Mateos lle-
gó a inventariar  puntos con
riesgo de desprendimiento de ro-
cas o deslizamiento del terreno en
la Serra. “Cada año se producen
entre dos y tres corrimientos de tie-
rras. Aunque ha habido periodos,
entre  y , donde se han
contabilizado hasta cuarenta”, in-
dica.

El sustrato geológico de roca ca-
liza que caracteriza a la Serra de
Tramuntana, unido a una pen-
diente muy elevada, multiplican
los riesgos de desprendimientos
de rocas. Hace cuatro años, el  de
enero de , se produjo un fe-
nómeno  muy similar a poca dis-
tancia de Son Poc. En Biniforani.

También vino precedido por llu-
via abundante y una bajada brus-
ca de las temperaturas.

“El Mediterráneo, con unas llu-
vias muy intensas concentradas en
poco tiempo, hace que sea más
propenso a estos fenómenos”, se-
ñala Rosa María Mateos.

Pese a haber sido trasladada a
Granada, Mateos encabeza el pro-
yecto Doris en Mallorca. Se trata de
una iniciativa pionera en Europa
para analizar los movimientos re-
gistrados en la Serra de Tramun-
tana. 

La tecnología más sofisticada
aeroespacial se ha aplicado en la
detección de las zonas más sensi-
bles a los movimientos de ladera.
“Gracias a las técnicas de interfe-
rometría radar, estos desplaza-

mientos en el terreno se pueden
monitorizar”, explica Lluís Amen-
gual, periodista especializado en
Medio Ambiente y colaborador
habitual del suplemento domi-
nical La Almudaina de DIARIO de
MALLORCA.

El satélite japonés Alos ha cap-
tado miles de imágenes de toda
Mallorca en el periodo compren-
dido entre  y . Es en la Se-
rra de Tramuntana donde se re-
cogen las mayores tasas de defor-
mación del terreno.

De acuerdo con el análisis de los
datos obtenidos  por medio del sa-
télite japonés, un  de la su-
perficie de la Serra de Tramunta-
na alberga serio riesgo de des-
prendimientos rocosos o de des-
lizamientos del terreno. Las pro-
babilidades se multiplican expo-
nencialmente en la franja costera
y en la línea de cumbres.

El próximo mes de junio, entre
los días  y , geólogos venidos
de toda España y de algunas par-
tes del extranjero celebrarán un
simposio en Mallorca sobre talu-
des y laderas inestables centrados
en la Serra de Tramuntana.

Un peligro que acecha siempre en la Serra 
Rosa María Mateos, responsable durante 18 años de la Unidad de Balears del Instituto Geológico y Minero
de España (IGME) insta a que los planes urbanísticos recojan las zonas con alto riesgo de desprendimientos

Lorenzo Marina
PALMA

El paisaje de la Serra de Tramuntana cambió de manera drástica tras el desprendimiento de una roca de grandes dimensiones. En la imagen de la izquierda se observa el Puig de Son Nassi  y el Puig de
Son Poc. En la imagen de la derecha, se observa la lengua de tierra que dejó como rastro la avalancha causada tras el desmoronamiento de la cumbre montañosa del término municipal de Bunyola.
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Secuencia Antes y después del desprendimiento
JOAN CARLES MUNTANER

EL DERRUMBE DE UN MACIZO ROCOSO DEL PUIG DE SON POC provocó ayer numerosos desperfectos a su paso por
Bunyola. Bomberos del Consell de Mallorca examinan la zona del siniestro tras el desastre natural. F MIQUEL MASSUTÍ

Destrozos causados por una enorme roca en una valla de la localidad al desprenderse de la cumbre. F M.M. Un ca-
mión de bomberos presente en la zona. F M.M. Muesca en la cumbre del Puig de Son Poc tras el derrumbe. F M.M.
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